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UcOIE^t'lOPl RE SUBSISTENCIA. 

^£Q m^dio de l^s calamidHdes que 
^^ieiliflspMOíii »o es l8iné|iQs adtc-
'̂ *4M r̂4 14generalidad de sus ha'ji-
"••itet la dfe una cosféchá na^a mas 
HUe regular en algunas provincias, 
*Cft84 gQ otras y uula en no poco*» 

í̂ ¡»«<Héí ,*#htrt»r ia8 itottncntafciwn've-
^ 0 1 «Urfwar ios xwapoÉ *6 wuk 
^jjjwra tal, <{MM no ka tiirtüebito^tt 
'̂ '****'iHÉ<ta t^éit pweííá x*í»líítt<r. 

Ui circtth«CtMtñ« d« fj(iA«î e-«r̂ e» 
^<í»4** t̂'t*t1«*-|íto«Íítos tÁa tausi* 
^«'«Me >í«tní«íi«ti iíí aftü drtitiW, 
««^ tiu »ticho8«iii?H)áaty t^nsertftrt 
^*l>ii una gran caréStta^ü él Ipftf̂  
,*:'*^ carestía tanto mas insopoita-
'*'̂ «Nla»tíKf»>-tt(w*rtft «ii-»éa»r«a 

^" 1^,'«l(|ilnlnMtfM M f kéMés'por 
^^•^ütftbttcíoíMSfiW ^ grturpár-

*̂*WKjiM» paigar doW^, «ñas al 
^̂ *'«Wio y otrafrá k» earH^ta», «o 
p̂ **'""*nt»'€on los -fiHiéos neot'siirios 
^¿jT*»f«éF9é4l9 *é ín»3 íiídispen-
^**j^aru Itt IPMÍÍ, como «B el pan. • 

^.^.'*^«»rta pdr 4a« e&Qeĵ Gi>€iMa)e» 
.^^^tancias en q«i#4UMtt t i t m ^ 
7^y>tmHia ttl»fMbv«Mi iMMr-guorM 
jT'^iiUi» fftM abMtmi» ttfttatiaiMti»^ 

¡ • • w a n u intgnsidad á(AmAp 
J j ^ Í [ y ¿Ulacilidad y eficacia del 

q^r^JoscaraTtlét-^s árartiiántes con 
d-7*"**''—•aatianMig» hubiera p«-
'**^3|Hrfmtar. 
^^^Wrtt 4, qlM j|,td8«dnt tt ééte 
no hÍJEff^^ general escasa y que 

rr8«iicias del <;:;;ír.;^ir. « 

"^im ? i * ^ J * « M M U i « . 4 a ks.ái-

Uan es9arÍMM«^adoipaci|<l*«atr«c*' 
oMp y por 4a fiílt» de ««N3npcad<Ntcs 
«n los pueblos y mercados^ eKisten-' 

^cia», que eu gran parte pueden su
plir VA e;ica!ie% de las co»ec4as de 
eiíte ano. Es, poriortana,.n»m«NOs 
cierto qae iasgrandesi cooMroae pro
ductoras de Europa y América «osa 
tujíí vist(Aafligidjis,por ía eseasézique 
Sü preiieí̂ tji eu í;sp*,ña, ,pQrl« que 
iiace ákprÓKitnat'ec»ití«MÍoo^yqUe 
bien pronto afluirían á uueátros 
puertos grandes cargameutus de 
aquel grano, eqi^ibriundose con la 
competencia las desigualdades d« los 
mercados. 

Oagrj«ft|>rue<b*de que no hay que 
I tender con fuu|^paeDto ui^a cî -esüa, 
I (M (^ (^^ie% j^'<}ue eA la esbl£»«tit 
paMNiutaf fliosiMtfo ya «I fruto,^)w 
diladosB calculat cun certeza lo que 
bah»¿ ¿e ser ia ecwtcha, en vez de 
encarecer el trigo, hay una tenden
cia, ya iniciada, á la baja, tenden
cia que no .^ a4y^rtirif,^i hubiese 
probabil¡da3^dé üáaárzá de precios, 
paao en tal oaoo aropoearw ̂  habría 
empezado ya el-acaf^aramiento, con 
el propósito y la esperanza de una 
próxima y B«gura ganancia. 

No creemos que haya de ser ne
cesaria la intervención,del gobierno 
pai*d cortar en su'oiigen el mal, si 
se llegase á pi«^sentar; mas si nos 
equivocamos én nuestf as,apreciacio-
nes acer-ca de la situación de los 
grandes mercadas Át cereales y hu-
hiésq de amenazar una carestía, 
áiémpre terrible.y que en las actua
les circuDstaiii'ias seria desastrosa, 
desdfeluegb pediríamos al gobierno 
que suprioaiese los derechos fiscales 
dé'introducci6nde toda clase <íese^ 
millas alimenticias, puesluaájpu^^^e 
y debe renunciarse-aLbeneficioque 
habría 4e Mopprciopar al Tesoro 
PPr ,̂ l iJP^P^ í]̂ úe^V'̂ îán de repor
tarlo^ pueblos de la introducción 

%1Q derechos y nu^ en ultimo resul
tado habrU de redundar en bené-* 
ficio deiErariO. 

Sensible, muy sensible es que áé 
^ftyatit^do tt«<íeéaHo t é ^ r ^ r al 
tílgó 66ú ¡ál íi4ÍJitR»dtQ de íbónsumbs, 
a^endUüdií ll Jik 6íMlsidtí̂ abIeS ren-; 
dtnii?ñt6s qlifelí̂ TíVí dé ofrecer é^ 

se sacrificios para sacar de grandes 
apuros al gobierno, no nosopondre-
mos á que mientras por otras cau
sas no se eleve estraordinariamente 
&I pteciodel primer artículo parala 
vida, se continué exigiendo el nuevo 
impuesto; mas si se pronuncíase un 
movimientodesubida en los precios, 
haremos la misma petición que res
pecto de los derechos fiscales de 
introducción, pues no hay atención, 
por muy preferente que se*, que no 
deba posponerse á la de evitar ó dis
minuir en lo posible una calamidad 
pública, cuyos electos se harían 
senür mas directa, inmediata y du
ramente sobre las clases mas nece
sitadas. 

i£n pico tiempo, y para al̂ ftr la 
prohibición abs<(^i^.de.,iiitn<MÍu«Mr 
trigos y abrir los puertos al Ubre 
tráfico de los cereales, se esperaba 
con arreglo ala ley, á que el trigo 
adqoiriese un precio, el de 70 rea
les fanega, que se consideraba ser 
de cwestía. Siendo entonces el pre
cio ordinario del trigo en los mer
cados españoles y por término me
dio el de 35 reales, pues si en unas 
provincias pasaba de él, on otras 
era inferior, se tomaba el doble pre 
cio^iomo s nal de carestía y como 
máximun hasta donde podía llegar-
so en la protección á los productos 
nacionales, con la prohibición de 
introducir los estranjeros. Hoy no 
puede ni debe suceder lo mismo pa
ra la supresitm temporal de los de
rechos fiscales, incluso los nueva
mente establecido?, como contribu
ción de consumos, pues las circuns
tancias son distintas y no podría 
soportar el país íás consecuencias 
de una escasez de pan, que es el re
gulador para el {>réüio dé todos los 
articplos del mercado. 

Ercoi^jtintÓdé las contribuciones 
por ttídóá coñcei()t'ós es étíorme; los 
(íairliátáS' e^igelí tatíitíien, rió soíp 
contribuciones Regulares, sino otras 
éstraoifdtnariás á ipiUélílos y á pitti-
'tviiréa eli; conCépt'Ó' de rescate! Se 
liúcedéü'cóh vei'tl^indsá i'á^ldéz faá 

léVas ^ara «1 éi^rcí^ 11*' j^'^*^*^'^'' 
cibii'; qué és'muy éíffa, krrüílpa aun 
tóhsVdet̂ ablfe núttíéTO dé :fotiilil?iá, y 
0dócotipluye f 4^W M»^^^^^ ^ 

pais. La falta de tráficp, sin seguri
dad en los caminos, sin libre circu
lación, por los ferro-carriles, con la 
depreciación absoluta de los valores 
públicos, hace imposible la reposi
ción de las grandes pérdidas que se 
esperimentan por las calesas que 
dejamos indicadas. Como si no fue
sen bastantes egos motivos de an
gustia para los pueblo?, como si no 
-hubiese sido suficiente qi|e la natu
raleza hubiese negado su concursp 
á los esfuerzos d«l hombre, dieján-
dole ei| muchos puntos sin recoger 
el fruto de s,u trabajo, por l̂ s ^^^^ 
quias y las tor loen tas, se ha presen
tado eu algunas provincias la plaga 
de la laogoata á doatcuir los frutos 
y acabarcon las esperanzas que ha
bían conoobido Itnrlabí aiTureS. 

En tal situación, no es mucho pe
dir que el gobierno vele cuidadosa» 
mente para que no se llegue á̂ pro» 
ducir una carestía generali, apresu
rándose, tan pronto como se inicie, 
á suprimir toda traba indirecta á la 
introducción y abundante surtido 
de cereales, suprimiendo también 
los derechos de consumos en lo que 
se refiereal triĵ o. (Jiinn i» Lodos vor-
luntariii ó l'or/..)samc;il • hiceu ^rau
dos sacrificios, no lÍM lii' ser ul go
bierno el que se nioga á hac.'rlos, 
mucho menos siendo tetiiporales y 
cuantos con ellos puede evitar gran
des desgracias al pais. La seguridad 
de que acudiráensu auxilio con tan 
sencilla medida, bastará pí\ra.llevar 
á todas partes la tranquilidad y li
brar de la zozobra y temor de ma
yores calamidades. 

MUERTE DE MONASTERIO. 

Tenemos detallados y muy tristes 
pormenores de loocurridp en Alrna-
dep. El sábado á las ĉ iez y media 
déla mañana, estando verificando 
una^íjbasta aqteunos IpO opeVarios 
destajistas, estos manifestaron tu-
rqulJtuariaippnte^queno les sati,§facia 
0lt\¿p,j%do en el pliego de condi
ciones, ycomenzaron á pedir que se 
asomara el ingeniero primero, señor 
Baceta. Dicho señor se'asomó y re
cibió una fuerte pedrada en la ca
beza, Sito etiíbargo,bajó con'él ^HT -̂ -


